
han pasado algunos muy bohe-
mios, de los que no sabíamos en
semanas. Además, hay gente a su
alrededor que va aprendiendo a
usar el pincel, el aerógrafo, a co-
nocer distintas técnicas”.

Roberto cuenta que de octu-
bre a diciembre, José de Jesús y
suequiporestauranmayormente
laspiezasdecasa,aquellasquelos
clientes, proveedores o los mis-
mos empleados rompen por ac-
cidente, y es hasta enero cuando
vuelven a dar servicio al público
en general, a menos que lleguen
casos desesperados.

Conesoserefierea imágenes
mal restauradas en otros sitios.

“Nos traen esperpentos”,
menciona uniendo las manos.
“Por ejemplo, recibimos un Ni-
ño Jesús con ojos de vedette y la-
bioscolorados,porqueunaperso-
na lo pintó con esmalte de puer-
tasy lediodebrochazosbrillosos
al pobre.

“La dueña llegó llorando. ‘Mi-
re cómome lodejaron.Erademi

mamá’, me decía y, bueno, le ex-
plicamos que había que meterle
lija de agua conmucha calma pa-
ra no destruirlo, que no perdiera
las facciones, además de litros de
thinner para limpiarlo, antes de
reparar y pintar de vuelta”.

Otros casos comunes inclu-
yen peregrinos y Reyes Magos
bizcos, con los cuerposdeformes
oconelpegamentoqueseusópa-
ra unir brazos, cabezas o piernas
burdamente visible.

“A veces le decimos a la gen-
te queno va a ser costeable la res-
tauración, que mejor compren
otra pieza. Sin embargo, la gente
seenamoradesuscosas,yesmuy
sencillo, cada objeto tiene para
ellos un sentimiento real”.

n n n

José de Jesús relata que las figu-
ras que llegan al taller tienen 40,
50, 70 años. A veces llega unmis-
terio de madera de más de 100
años, y se restaura, pero no es lo
más usual.

perfilesehistoriasEditora: Rosa Linda González perfiles@elnorte.com

María Luisa Medellín

Más que restau-
radordefiguras
religiosas, José
de Jesús Gutié-
rrez es un repa-

rador de sentimientos.
Puede ser quemuchas de las

piezas que llegan a susmanos no
seantanvaliosasen loeconómico.
Enocasiones, convendríamás ad-
quirir otras, pero la gente lasdeja
a su cuidado, comoelmás precia-
do de sus tesoros.

ElNiñoDiosquela familiaha
heredado de generación en gene-
ración.Lossantosperegrinosque
traena lamemoriadeunamadre
el recuerdo del hijo que se los ob-
sequió y recién ha fallecido.

La Virgen María que, según
la fe de su dueña, intercedió pa-
ra que el difícil embarazo culmi-
nara con el nacimiento del bebé
tan deseado.

Hace unos días, José de Je-
sús trabajaba con paciencia en
un Niño Dios de gran tamaño, al
que un seudorrestaurador le de-
formó el cuello y el torso al apli-
carle una pasta espesa que ahora
él debe retirar, para pulir y pintar
enseguida.

“La señora que lo trajo llora-
ba por el resultado, y por lo que
tuvo que pagar. Espero entregár-
selo como nuevo”, dice con se-
guridad.

Y es que lo que él más disfru-
tade suoficioes laalegríaque ilu-
mina el rostro de las personas, al
ver que sus imágenes recobraron
su aspecto original, luego de que
entre lágrimas se las llevaron ro-
tas o deformes.

En fin, todos los recuerdos
que aviva y ha avivado desde ha-
ce 52 años.

n n n

La jornada de este hombre mo-
reno y de ojos oscuros, quien lle-
va lentesrectangularesyangostos,
empieza al ponerse su “ropa de
carácter” (camisa celestedeman-
gacortaypantalonesdemezclilla
gastados y llenos de pintura, co-
mosuszapatos), ydepreferencia
con alguna melodía de Los Beat-
les deslizándose en la atmósfera.
Su favorita es “Yesterday”.

Entre hileras de es-
tantes saturados de pol-
vo y fragmentos de án-
geles, Reyes Magos, vír-
genes, pastores y montones de
piezas del Nacimiento, de todos
tamaños y calidades, José de Je-
sús cuenta que tenía 8 años cuan-
do se inició en la restauración.

“Lepedí amipapáqueme lle-
vara conél a trabajar, porqueque-
ría comprar el regalo por el Día
de las Madres, pero desde antes
yoagarraba losmoldesdel tallery
memetíadebajode lacamaapre-
parar menjurjes para hacer figu-
ras, aunque nunca pude”, recuer-
da con su voz pausada y esboza
una sonrisa.

Sin embargo, había en él una
habilidad nata y le fuemuy senci-
llo aprender bajo la guía de supa-
dre, quien ya está retirado.

“Con tanmala suerte paramí
que resulté muy bueno, primero
para hacer figuras, luego para re-
pararlas.Esto lodigoporque tam-
biénmehubieragustadoestudiar
medicina y sólo terminé laprima-
ria; había demasiado trabajo”, di-
ce encogiéndose de hombros.

Debigoteycabello lacio,más
blancoqueentrecano,platicaque
con el primer sueldo que recibió
por elaborar un Niño Dios, co-
mo de 30 centímetros, le com-
pró a su mamá –Evangelina Ávi-
la– una charola de aluminio con
un juego de vasos, y cada vez se
interesó más en aprender técni-
cas de restauración.

José de Jesús nació en el Dis-
trito Federal, pero llegó a Mon-
terrey con su familia cuando era
muy pequeño, porque a su padre,
JesúsGutiérrezLemus, leofrecie-
ron trabajoenuna fábricadefigu-
ras religiosas, por Escobedo.

“Aquí escaseaban los artesanos,
por eso trajeron a mi papá, para
producir y restaurar”, explica sen-
tado frente a una de lasmesas del
taller que poco a poco ha ido ga-
nando espacio en el sótano de la
Casa Cristo Rey, el negocio de artí-
culosreligiososdondelabora,yque
cuentacon64añosde tradición.

n n n

Mientrasunediestramenteelbra-
zo de una figura de yeso, con pin-
cel y una mezcla de pegamentos,
relata que en suniñez y juventud
hacían las figuras de pasta de es-
cayola, y losdesmoldantesdepie-
dra alumbre y petróleo.

La pasta de escayola es yeso

con agua cola batido que se unta-
ba al molde. Luego se le coloca-
ban cuadros de yute para refor-
zar, pero había que ser muy rápi-
doyhábilparaponerlos.Después
sedejabasecarhasta tresdíasyse
empezaba a trabajar en la ima-
gen: rebabear, pulir, pintar o fon-
dear y decorar. Además de hacer
y colocar los ojos de vidrio y las
pestañas.

“Muy pocas piezas se hacen
así ahora, sobre todo en España
o Italia, pero son muy caras, es
un acabado muy fino”, mencio-
na José de Jesús, enfatizando las
palabras con el movimiento de
susmanos.

Los moldes, continúa, eran
de yeso o barro y servían sólo pa-
ra unas cuantas piezas. Luego ha-
bía que hacer otros.

De hecho, algunos eran tan
voluminosos que para moverlos
deun ladoaotrodebían sostener-
los con cuerdas atadas al techo.

“Era muy pesado hacer una
pieza”,afirmael restaurador. “Por
ejemplo, para aquel ángel –dice
señalando una estatua alada de
1.80 metros–, se hubieran reque-
rido 10 personas que tardarían
hasta 15 días”.

Ahora, con la fibra de vidrio
y losmoldes de látex y cauchode
silicón,esteúltimomuyresistente
al calor, unapersonapuedehacer
lomismo en una semana.

n n n

José de Jesús observa
el acabado en las capas
de unos Reyes Magos
de madera que recién

ha terminadoMiguel Ángel, uno
desus tresayudantes, quiensees-
pecializaenel trabajoconhojade
oro, y mientras tanto platica que
tras dos años de laborar en esa
fábrica de Escobedo, él y su pa-
dre se incorporaron a Casa Cris-
toRey, perono tienemuyclaro si
en el 66 ó 68 regresaron al Distri-
to Federal.

“Unos años tambiénme fui a
la aventura yme quedé enChica-
go. Allá trabajé con un señor ale-
mán:Walter, haciendo fuentesor-
namentales,muros,chimeneasde
fibra de vidrio con resina poliés-
ter;piezasdeplásticoconmoldes
al vacío, y todoesomeha servido
en lo que hago”.

Dice que en ese tiempo
aprendió inglés, y como más tar-
de lo emplearon como cocinero
enunrestaurantegriego, también
habla ese idioma.

“Me vine otra vez a Monte-
rrey casi a finales de los 80. Ya
me había casado, puse un taller y
le vendía figuras religiosas al doc-
tor (RobertoTreviño,propietario
de Casa Cristo Rey), pero era di-
fícil encontrar gente que quisiera
aprender el oficio, y yo nome da-
ba abasto con los pedidos.

“Tenía sólo un ayudante, así
que tuve que enseñarles a mi hi-
joCésar y ami esposa (María del
SocorroMendoza)”.

José de Jesús cuenta que es-
taba exhausto, y pensóque lome-
jor sería volver de lleno a la res-
tauración. Así se lo hizo saber al
doctorTreviño, quienaccedió an-
te tanta insistencia, porque tam-
poco quería perderlo como pro-
veedor.

Por ello, el compromiso fue
que, en ocasiones, también dise-
ñaría y fabricaría algunos mode-
los.

De hecho, hay varias piezas
suyas a la vista, de San José y la
Virgen, que aún está por pintar
y decorar.

Cada año elabora nuevos di-
seños de Reyes Magos, del Ni-
ño Dios, de pastores e incluso de
los animales que van junto al pe-
sebre.

Para esta Navidad hizo una
oveja triste, y antes una pastora
de 1.70metros.

“La gente aún conserva la tra-
dición del Nacimiento”, afirma

con gusto José de Jesús. “Viene
conla familiaaescogersuspiezas
y traen a los abuelitos, a los niños.
Cuandosuboapisoyveoa losbe-
bés sorprendidos con todo aque-
llo, losmontoen lamulaoelbuey
del Nacimiento grande que tene-
mos y se ponen felices”.

n n n

“Hace ocho años que Gutiérrez
entró al área de restauración, pe-
ro antes había sido nuestro pro-
veedor y mucho antes había es-
tado junto con su padre, cuando
mimamá casi inició este negocio.
Ella, autodidacta, también sabía
de restauración”, indica Roberto
Treviño, robusto, de piel blanca y
cabello castaño corto.

“Él también ha trabajado en
empresas cerámicas. Desciende
de una familia que lleva 70, 80
años en esto, y tiene un sentido
bastante imbuidode la disciplina
ensu trabajo, locualenunmedio
tan caótico como el de los artesa-
nos es poco común, porque aquí

“Lo más difícil son las piezas
de porcelana, casi no las acepta-
mos a menos que insista mucho
el cliente, porque van a fuego, a
más de 900 grados, y hay que ha-
cer desde el figurín, el molde, pe-
rounapiezaquesaledelhornoya
no se puede volver a meter si tie-
neundefecto, yme las tengoque
ingeniar y usar otra técnica para
darle un buen acabado”, detalla
el restaurador.

En ocasiones echa mano de
la computadora para hacer dibu-
jos elaborados que van en las ves-
timentas de las figuras del Naci-
miento, los que luego pega sobre
la figura con una capa de laca.

“Me sigo documentando pa-
rasaliradelanteenesteoficioque
está a punto de extinción. Son
muy pocos ya los que nos dedi-
camos a esto, aunque es bien re-
munerado.

“Por fortuna,mihijoCésar es
la tercera generación de mi fa-
milia en dedicarse a la restaura-
ción, aparte de estudiar artes grá-
ficas. Él viene en vacaciones y tie-
ne muchas ideas. Se le ocurrió
una combinación de pegamen-
tos más efectiva y es la que usa-
mos.Tengootrasdoshijas: Sugey,
queesquímica farmacobióloga; y
Claudia, licenciadaencienciasdel
ejercicio”, refiere orgulloso.

José de Jesús comenta que
paracumplircon laclientela, sólo
recibenpiezas laprimerasemana
de cada mes, y en ese lapso pue-
den llegar hasta 300 ó 400.

“Enalgunasnos llevamosdos
o tres días, pero en otras trabaja-
mos semanas.Haydebarro, yeso
cerámico, madera, pasta, al óleo;
unas de fabricación francesa, ale-
manao italiana. Si vienende otra
restauración les tomo video y fo-
tos, porqueme ha tocado que só-
lo la cabezaes laoriginal y seque-
daronconelresto, sustituyéndolo
con otromaterial”.

n n n

Miguel Ángel Moreno, con 17
años en la restauración, y parte
delequipodeJosédeJesús, cuen-
ta queha aprendidode élmuydi-
versas técnicas.

“Es muy buen restaurador.
Sabe de todo. Hace muy buenos
moldes para figuras y se desta-
ca en la pintura, por ejemplo la
de laca.

También esmuy estricto con
el trabajo, interviene Sandra Ya-
reli Rodríguez.

“Nos dice que debemos ha-
cer las cosas bien y a la primera,
y nos ayuda para que así sea. Yo
tengo tres años aquí y cadadía es
un aprendizaje. Desde pintar, pe-
gar, pulir, hacer moldes y repara-
ciones de piezas grandes”.

Uno de sus puntos fuertes es
darle la expresión a las figuras,
añade Tomasa de la Cruz: las lá-
grimas de una Virgen, los azotes
y la sangre de un Cristo, la mira-
da de unNiño Jesús con sus pes-
tañas y la pintura de los ojos de
cristal.

José de Jesús cuenta que a
veces es un enigma cómo se ela-
boraron las piezas que le llevan a
restaurar, y platica el caso de una
Virgen de barro de casi dos me-
tros, y con 110 años de antigüe-
dad, a la que le faltaba la mitad
de la corona, la que tuvo que ha-
cer de resina, sacando un molde
con caucho de silicón de la otra
mitad.

“Lo interesante de ser res-
taurador es que pueden parecer
las mismas piezas, pero los pro-
blemas a solucionar son distin-
tos. Nos han llegado Nacimien-
tos de 40, 50 figuras, y a unas les
tenemos que hacer la otramitad;
a otras ponerles un dedo, omejo-
rar el acabado.

“Nome lo va a creer, pero de-
dicándome a esto, en mi casa no
tengo Nacimiento grande. An-
tes sí, pero llegaba alguien y me
decía: véndeme aquella pieza, o
yo mismo las regalaba. Sólo ten-
go a San José, la Virgen María y
tres Niños Dios; uno me lo rega-
ló un fabricante cuando yo tenía
13 años, porque le gustó mi tra-
bajo; otro es demi suegra; y otro
me lo llevé de aquí y tiene como
60 años”.

Al igual que le ocurre a su
clientela, son entrañables para él,
tesorosqueensusmanosy lasde
suhijoCésarpodránperdurarpor
generaciones, llenandoderecuer-
dos a su familia.

Unrestaurador
de recuerdos

Por lasdiestras
manosdeJosé
deJesúsGutiérrez
pasanfiguras
religiosas
queencierran
emocionesymucho
valor sentimental

d José de Jesús Gutiérrez Ávila restaura piezas del Nacimiento, tradición que se remonta a San Francisco
de Asís y a la Europa del siglo 13, y que cada país ha enriquecido con sus costumbres.

d Miguel Ángel Moreno (de izq. a der.), Sandra Yareli Rodríguez,
Roberto Treviño, propietario de Casa Cristo Rey; Eduardo Rodríguez
y Tomasa de la Cruz, junto al restaurador, en el taller.
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iluMiNaN sueños

LISBOA.– Unas 50 mil ve-
las se colocaron en la Praca do
Comercio, una de las más impor-
tantes de la capital portuguesa,
como parte del intento de la or-
ganización Terra dos Sonhos de
romper el Récord Guinness. Las
velas se vendieron a un euro para
reunir fondos y realizar los sueños
de pequeños que sufren enferme-
dades crónicas y terminales.
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